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UN REGALO PARA  
NUESTRA COMUNIDAD PARROQUIAL 
  
 Una comunidad parroquial ha de ser verdade-
ramente la suma de muchas personas distintas, quie-
nes con su esfuerzo, entusiasmo y dedicación, hacen 
posible la tarea evangelizadora de acercar el men-
saje de Jesús de Nazaret a todos los rincones del 
mundo y ser testigos del amor que Dios nos tiene a 
toda la humanidad. 
 
 Ciertamente los objetivos y las funciones de 
una Parroquia no podrían llevarse a cabo sin la cola-
boración de todos, de tantas y tantas personas que 
aportan y comparten lo que tienen: su tiempo, su ilu-
sión, sus ganas de construir el Reino de Dios en medio 
de nuestro mundo. 
 
 Y esto ha de ser para nosotros motivo de 
agradecimiento al Señor, que siempre cuida y enri-
quece toda la Iglesia con carismas y sensibilidades 
distintas que permiten hacer crecer una comunidad 
en el amor, la generosidad y la diversidad. 
 
 Para nuestra Parroquia de Mairena del Alcor 
supone un gran regalo de Dios el poder contar, des-

de hace varios 
años ya, con el 
trabajo y el cariño 
de las Misioneras 
Eucarísticas de 
Nazaret, las cua-
les son para nues-
tra comunidad un 
testimonio vivo de 
amor a Jesús Sa-
cramentado y de 
entregada dedi-
cación a nuestros 
niños, jóvenes y 
adultos. 
 

 Ellas se encuentran celebrando en este año de 
2011 el cincuentenario de su presencia en nuestra 
Diócesis de Sevilla y por ello, queremos hacerles este 
pequeño y humilde homenaje desde Mairena del 

Alcor, donde la semilla de su amor a la Eu-
caristía fructificó en los grupos de la UNER 
que se encuentran establecidos en nuestra 
Parroquia. 
 
 Verdaderamente, la presencia de las 
Misioneras Eucarísticas de Nazaret en nues-
tra Parroquia está permitiendo, en palabras 

del Beato Manuel González, “eucaristizar” a nuestra 
comunidad y a todo nuestro pueblo, ya que su pre-
sencia entre nosotros e s un testimonio alegre y 
entregado del amor que Dios nos tiene a cada uno 
de nosotros, amor que se hace patente y visible en el 
gran don de la Eucaristía, presente constantemente 
en el corazón de nuestra Parroquia que es el Sagra-
rio.  

 El apóstol de la Eucaristía definía la Eucaristía 
como “experiencia fundamental de la Iglesia. Jesús 
en la Eucaristía no es sólo un dogma que hay que 
creer, sino que es un amor que hay que respirar con 
todo el corazón, una vida que hay que vivir con ex-
clusión de toda otra vida”. 
 
 Y esto es lo que realmente las Misioneras Eu-
carísticas de Nazaret nos transmiten con su ejemplo 
de vida llena de alegría y generosidad. 
 
 Gracias por “eucaristizarnos”, por hacer vida 
la Eucaristía en nuestra comunidad, por llenarnos de 
la luz que desprende Jesús Sacramentado, por cola-
borar para que estemos inmersos en este sacramento 
de amor y de unidad que debe ser para nosotros la 
Eucaristía. 
 
 Toda la Parroquia de Mairena del Alcor agra-
dece sinceramente a las Misioneras Eucarísticas de 
Nazaret su trabajo, su cariño y su disponibilidad 
constante para con esta comunidad. Gracias. Que 
Dios os lo pague. 
 
 

D. Antonio Rodríguez Babío. Párroco. 
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EVANGELIOS DEL MES 

“Yo he recibido todo poder en el cielo y en la tierra” 

“Todo lo que tiene el Padre es mío” 
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“Como el Padre me  ha enviado , así también os envío  yo” 

 

“Yo soy el Pan Vivo que ha bajado del cielo” 
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NUESTRO  OBISPO 

"Pascua del Enfermo. Juventud y Salud" 
Queridos hermanos y hermanas: 
 
 El domingo 29 de mayo cele-
bramos la Pascua del Enfermo, jor-
nada que tiene como finalidad 
acercar a los cristianos al mundo de 
la enfermedad. Los Evangelios nos 
muestran el lugar importante que 
ocupan los enfermos en la vida de 
Jesús. Su ministerio público se inicia 
anunciando el Reino de Dios y sa-
nando las enfermedades del pue-
blo. El Evangelio nos dice que "le 
llevaban todos los enfermos aqueja-
dos de males y sufrimientos diver-
sos... y los sanaba" (Mt 4,23.24). En 

su vida pública, Jesús mantuvo una 
especial atención hacia los enfer-
mos. Su ocupación principal era 
anunciar la buena nueva del Reino 
de Dios y curar toda enfermedad y 
toda dolencia (Mt 9,35). Y esto es 
también lo que encarga a sus discí-
pulos:"Id anunciando que el Reino 
de los cielos está cerca. Sanad en-
fermos, resucitad muertos, limpiad 
leprosos y expulsad demonios." (Mt 
10,7-8). La cercanía de Jesús a los 
enfermos es constante. Cura a los 
enfermos y expulsa a los demonios 
como signo de la verdad de su men-
saje, como revelación del amor y de 
la misericordia de Dios. Enfermos y 
endemoniados son los pobres prefe-
ridos por Jesús.  
 
 El mandato de Jesús a sus 
Apóstoles está dirigido también a 

nosotros. La Iglesia ha heredado 
esta predilección del Señor por los 
enfermos. Es evidente que la situa-
ción actual es muy distinta de la que 
se daba en el tiempo de Jesús. Hoy 
todos tenemos acceso a las institucio-
nes sanitarias públicas o privadas. 
Con todo, el encargo del Señor si-
gue vigente. Lo vivimos cuando nos 
acercamos al enfermo con amor, 
compasión y generosidad, con res-
peto, misericordia y deseos de ser-
vir. Ante un enfermo, los cristianos 
tenemos que ver siempre la imagen 
dolorida de Jesús, identificado por 
amor con todos los dolores y sufri-

mientos de los hombres. 
 
 Recuerdo a todos que la 
atención preferente, el cuidado 
esmerado y el servicio solícito a 
los enfermos debe estar en el cen-
tro de interés de las comunidades 
parroquiales y de cada uno de 
nosotros. En el año de la Jornada 
Mundial de la Juventud, la llama-
da al amor y al servicio a los en-
fermos se dirige especialmente a 
los jóvenes, que tanto pueden en-
riquecerse visitando y ayudando a 
los enfermos. Ellos son la viva ima-
gen del Señor crucificado. Ellos, 
ofreciendo sus dolores a Dios co-
mo sacrificio de holocausto, son un 
tesoro para nuestras comunidades 
y una auténtica fuente de energía 

sobrenatural para la Iglesia.  
 
 En el servicio a los enfermos 
tenemos un campo inmenso para el 
ejercicio de las obras de misericor-
dia: los familiares que les cuidan en 
casa con infinito amor, los sacerdotes 
que les visitan semanalmente, enten-
diendo que éste es uno de los que-
haceres fundamentales de su ministe-
rio, los religiosos que tienen como 
carisma el servicio a los enfermos, 
los voluntarios que colaboran con la 
Delegación de Pastoral de la Salud 
en sus visitas a los enfermos en clíni-
cas y hospitales, los miembros de los 
grupos parroquiales comprometidos 
en esta pastoral específica, y cada 
uno de nosotros, - también los jóve-
nes generosos- llamados a compartir 
nuestro tiempo, nuestra alegría y 
nuestro afecto con nuestros familia-

res, amigos y vecinos enfermos. En 
ellos nos espera el Señor, pues Él se 
identifica especialmente con los po-
bres y nadie es más pobre que 
aquel a quien le falta un bien tan 
preciado como es la salud. Cuando 
visitamos, servimos y ayudamos a los 
enfermos, estamos sirviendo, visitan-
do y ayudando en ellos al Señor (Mt 
25,36 y 43). 
 
 Si algún enfermo merece es-
pecialmente la solicitud maternal de 
la Iglesia son los enfermos solos, en 
sus casas u hospitales. Ellos son los 
predilectos del Señor y deben ser 
los preferidos de los capellanes, de 
los servicios de la Delegación Dioce-
sana y de los voluntarios. 
 
 Queridos voluntarios: como 
testigos de la bondad de Dios y de 
la misericordia de Jesús hacéis visi-
ble el rostro samaritano de la Igle-
sia. No olvidéis nunca la dimensión 
evangelizadora de vuestro compro-
miso. Sirviendo a los enfermos estáis 
evangelizando, pues la Nueva Evan-
gelización, para ser creíble, necesita 
del refrendo de nuestro amor frater-
no y de nuestro servicio solidario. En 
él, muchas veces os encontraréis con 
familiares y amigos de los enfermos 
y con profesionales de la medicina 
que han abandonado la fe o la 
práctica religiosa. No desaprove-
chéis estas ocasiones, a veces muy 
propicias, para evangelizar, para 
mostrar a Jesucristo como único ca-
mino, verdad y vida de los hombres 
y única esperanza para el mundo.  
 
 Que el Señor conceda la sa-
lud a nuestros hermanos enfermos y 
a todos vosotros, que les cuidáis, 
servís y visitáis, la paz, fruto de la 
Pascua, la alegría recrecida que es 
consecuencia de la buena conciencia, 
la paz y la alegría redobladas que 
son el premio de aquellos que hacen 
de su vida una ofrenda de servicio 
generoso a sus hermanos.  
 
 Para todos, mi saludo fraterno 
y mi bendición 
 
 † Juan José Asenjo Pelegrina 
 Arzobispo de Sevilla 
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«Venid y vamos todos/ con 
flores a porfía,/ con flores a María/ 
que Madre nuestra es». Una vez fi-
nalizado el mes de la Virgen por 
antonomasia, la secular tradición de 
la Iglesia nos hace volver nuestra 
mirada hacia el Hijo de sus entra-
ñas, Jesucristo el Señor. Y en este 
mes de junio lo hacemos poniendo 
nuestra mirada en su santísima 
Humanidad. El Corazón de Jesús es 
una de las devociones más cercanas 
del Hijo de Dios, pues se fundamen-
ta en el amor inmenso que nos tiene. 

Cuando el Señor se apare-
ció a Santa Margarita María allá 
por el año 1675 le dijo: «Mira este 
Corazón que tanto ha amado a los 
hombres…». El amor que Jesús nos 
tiene reclama nuestro amor, las in-
gratitudes con las que el Corazón 
de Cristo es correspondido, exigen 
reparación. Sabemos que al acer-
carnos a comulgar el Cuerpo de 
Cristo nuestra alma tiene que estar 
limpia, sin mancha de pecado, para 
que el Señor encuentre en nosotros 
un digno corazón donde alojarse. 
Pero nuestra vida de creyentes no 
se reduce a dos ratos de misas y 
rosarios, sino que debe ser una con-
tinua alabanza a Dios. Para ello, 
que mejor que fortalecer el ejercicio 
de la oración. Y una de las notas 
que deben acompañar a la oración 
es la de la humildad. Nuestra ora-
ción ha de ser humilde, sencilla, co-
mo la del publicano del Evangelio. 
Una oración que nos reconoce peca-
dores, necesitados de la ayuda de 
Dios, de su consuelo y compañía.  

 Estamos convencidos de que 
guardar las normas, las leyes y los 
reglamentos, como lo hacían los fa-
riseos, es en sí mismo un procedi-
miento irreprochable. El primero de 
los dos hombres del Evangelio que 
subieron al templo a orar -según el 
mismo proclamó- no era ladrón, in-
justo ni adúltero, sino que, además, 
ayunaba dos veces por semana y 
pagaba la décima parte de todos 
sus ingresos. Concedemos de buena 
gana que un tal comportamiento es 
bastante correcto. No todo el mun-
do, por desgracia, llega hasta ahí. 

Pero esto no es suficiente. A 
veces a nosotros nos pasa 
como al fariseo, que no nos 
damos cuenta realmente de 
cómo somos y nos atrevemos 
a presentarnos ante Dios 
como perfectos. El mensaje 
del Evangelio es más amplio 
de lo que parece a simple 
vista. No se limita a indicar-
nos que debemos presentar-
nos ante Dios como somos; 
es decir, pecadores. Pues 
todos somos pecadores, to-
dos sin excepción. La exi-
gencia de humildad en la 
oración no sólo se refiere a 
reconocernos pecadores 
ante Dios, sino también a 
reconocer nuestra realidad 
ante Dios. Y nuestra reali-
dad es que nada somos an-
te Dios, que nada tenemos 
que Él no nos haya dado, 
que nada podemos sin que 
Dios lo haga en nosotros. 
Esa “realidad” es nuestra 
“verdad”.  

 El primer aspecto de la humil-
dad al orar es reconocer nuestros 
pecados ante Dios. A Dios no le gus-
ta que pequemos pero sabemos 
que cuando hemos pecado, Él está 
continuamente esperando que reco-
nozcamos nuestros pecados y que 
nos arrepintamos, para luego confe-
sarlos al sacerdote. Pero si tomamos 
la posición del fariseo del Evange-
lio, y ante Dios nos creemos una 
gran cosa: muy cumplidos con nues-
tras obligaciones religiosas, muy 
sacrificados, etc., etc., y pasamos 
por alto aquel defecto que hace 
daño a los demás, o aquel engrei-
miento que nos hace creernos muy 
buenos, o aquella envidia que nos 
hace inconformes, o aquel resenti-
miento que nos carcome, o aquel 
escondido reclamo a Dios que impi-
de el flujo de la gracia divina, nues-
tra oración podría ser como la del 
fariseo. 

 La verdad es que la virtud de 
la humildad es despreciada por los 
hombres de este tiempo. En nuestros 

El Corazón de Jesús 

D. Carlos Jesús Durán 
Marín. Vicario Parroquial 

ambientes más bien se fomenta el 
orgullo, la soberbia y la indepen-
dencia de Dios, olvidándonos que 
Dios «se acerca al humilde y mira de 
lejos al soberbio» (Salmo 137). El 
Corazón de Jesús representa ese 
modelo de humildad al que debe-
mos aspirar, ese Corazón abierto, 
traspasado por la lanza, es ma-
nantial de misericordia y de gracia 
para los que creen en Él.  

 Es necesario abrir de nuevo 
el corazón a la gracia. Es una nue-
va oportunidad de acercarnos a 
Dios, de volver sobre nuestros pa-
sos y regresar la casa del Padre 
como el hijo de la Parábola. Con-
fiamos la intención de este mes a la 
Santísima Virgen María. Que las 
flores espirituales con que hemos 
tejido un rosario de amores duran-
te el mes de mayo no se marchiten 
nunca sino que por su poderosa 
intercesión crezcan en frutos de 
gracia y santidad. 
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EL RINCÓN DE LOS PEQUES 
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SOMOS TESTIGOS 

La Catequesis de 1ª Comunión en el Patriarca 

 Esperamos seguir trabajan-
do con el convencimiento de que 
Jesús nos quiere a cada uno de 
nosotros tal y como somos, pedid a 
Dios que nos de fuerza para se-
guir, sabiduría y humildad, espera-
mos que el barrio siga confiando 
en Cristo, en nosotros y nos de  
todo su apoyo como hasta ahora lo 
han hecho. 

 
       

Un catequista. 

 

 Hace un año aproximada-
mente, en un almuerzo de fin de 
curso de catequesis nuestro párro-
co Don Ramón tras un tiempo de 
reflexión nos comunico la idea de 
formar un grupo de catequesis en 
la barriada del Patriarca. En un 
principio todos nos quedamos un 
poco sorprendidos pero al asimi-
larlo nos dimos cuenta de que era 
una muy buena idea. 
  
 Nos unimos un grupo de cate-
quistas y empezamos nuestra anda-
dura. Al comenzar creíamos que 
todo iba a ser mas difícil pero con 
la ayuda de don Carlos y don An-
tonio, gracias a Dios todo nos ha 
ido bastante bien. Creemos que ha 
sido muy importante poder celebrar 
en el centro cívico la Santa Misa 
que ha sido muy bien acogida. 
  
 Una de nuestras mayores 
sorpresas fue las ganas de empa-
parse de Dios que tenia el barrio, 
en especial un grupo de jóvenes y 
padres que trabajan con mucha 
ilusión y ganas de seguir a Cristo. 
   
 Ha sido un año muy gratifi-
cante y lleno de la gracia de Dios, 
un año en el que hemos experimen-
tado que tenemos que abrirnos a 

NUESTROS HERMANOS EN LA FE 

13 

la gente y llevar el Evangelio a 
todas personas, en especial a los 
que no conocemos y tienen ganas 
de seguir a cristo. Estamos conten-
tos de haber sido el instrumento 
por el cual han conocido a Jesús, a 
sido un año muy reconfortante pa-
ra nuestras almas y vidas cristia-
nas, nos ha servido como reflexión 
de nuestra vida personal. Con la 
gracia de Dios creo que hemos 
recibido más de lo que hemos 
aportado.  
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SOMOS TESTIGOS 

                                                                            

NUESTROS HERMANOS EN LA FE 

… yo sé los que he elegido… (Jn 13, 18)
Uno de mayo de dos mil 

once, con increíble esfuerzo logra-
mos acceder a la Plaza de San 
Pedro rodeados de innumerables 
fieles que se agolpan para poder 
siquiera ver de  lejos, en la  pro-
digiosa fachada  de la basílica 
petrina, la imagen de ese Papa 
santo que es el veneradísimo  
Juan Pablo II, y que acaba de ser 
descubierta tras las palabras de 
Su Santidad Benedicto XVI: con la 
Nostra Autorità  Apostolica conce-
diamo che il Venerabile Servo di 
Dio Giovanni Paolo II, papa, d´ora 
in poi sia chiamato Beato . Un mar 
de júbilo se extiende en ese mo-
mento hasta los últimos confines de 
la tierra, nuestros ojos son testigos 
de las legiones de hermanos  que 
levantan sus banderas al viento 
para expresar con devoción: 
¡gracias Señor por habernos per-
mitido vivir este momento! 

 
Al cerrar los ojos  por la 

emoción me traslado momentá-
neamente al cinco de noviembre 
de mil novecientos ochenta y dos.  
A pesar de mi corta edad con de-
cisión me uní a la Parroquia en la 
madrugada de aquel viernes de 
otoño para viajar hasta la capital 
hispalense junto a nuestro queridí-
simo don Enrique y participar en 
la primera visita del Papa Juan 
Pablo II a nuestra tierra. Sigue 
grabado en mi memoria la inmen-
sa multitud que ocupaba aquél 
campo de la feria que en esa ma-

ñana se convertía en altar jubiloso 
para beatificar a la madre Ánge-
la de la Cruz. La misma emoción, 
las mismas lágrimas y la misma fe 
que hoy veo en todas estas perso-
nas que aclaman a este hombre 
bendito que nos ha permitido ver 
a Dios más cerca de nosotros. 
Veintisiete años gritando al mundo 
entero: ¡No tengáis miedo! ¡Abrid 
las puertas a Cristo! De su mano 
hemos ido creciendo y fortalecién-
donos en la fe, librando a la Igle-
sia de los grandes males del pos-
concilio, como era intentar evan-
gelizar a las gentes sin colocar en 
primer lugar a Jesucristo Salvador. 
Jesucristo es el camino principal de 
la Iglesia. Él mismo es nuestro cami-
no hacia la casa del Padre  y es 
también el camino hacia cada hom-
bre. 

 
Vuelvo de nuevo a Roma y 

me fijo en mis hijos,  pequeños aún, 
que, extrañados por la multitud, se 
dan cuenta de cuánto quiere el 
mundo entero al 
Papa Juan Pa-
blo, miran su 
imagen y lo 
sienten como 
alguien muy cer-
cano que les 
mira a los ojos 
con extremada 
dulzura y los 
quiere. ¿De dón-
de le viene la 
fuerza a este 
hombre que cau-
tiva incluso a 
aquellos que no 
lo conocieron en 
vida? Sin duda, 
de su inquebran-
table fe en el 
Resucitado, de 
su entrega abso-
luta a la Iglesia, 
del amor infinito 
a la Eucaristía, 
fuente y cima de 
toda la vida 
cristiana. ¡Qué 
emoción, Señor, 
pensar que en 13 

este mismo  lugar en que ahora 
nos encontramos este pequeño 
grupo de maireneros venidos des-
de tierras lejanas se dio cita todo 
el orbe católico el dieciséis de 
octubre de mil novecientos setenta 
y ocho, cuando los eminentísimos 
cardenales lo eligieron como el 
doscientos sesenta y cuatro Papa, 
“para comenzar de nuevo el cami-
no de la historia y de la Iglesia, 
con la ayuda de Dios y con la 
ayuda de los hombres”. 

 
¡Qué bien sabias, Señor, 

al hombre que ese día elegías 
como pontífice de tu Iglesia! 
¡Cómo pusiste tu mano en aquél 
del que sabias que nos iba a lle-
var a todos a cruzar al tercer mi-
lenio con la mirada únicamente 
puesta en Ti! 

Jesús Manuel                
Madroñal Navarro 
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EL RINCÓN DE LOS PEQUES 

Debemos imitar siempre su 
Corazón y demostrarle cada 
día cuánto lo queremos, 
haciendo buenas obras y 
amando a todas las personas.

En el mes de Junio celebramos el 
Sagrado Corazón de Jesús, que nos 
enseña todo lo que Dios nos ama y 
todo lo que nosotros le debemos amar.  

Y cuando queramos pedirle 
algo o saludar a Jesús, o 
cuando nos acordemos de Él, 
le podemos decir “Sagrado 
Corazón de Jesús, en Vos 
confío”

  MES de JUNIO:           
 El Sagrado Corazón de Jesús 

 MAYO:              
Mes de la VIRGEN 

Reza el Rosario y ayuda a otros a rezarlo y a conocer 
más a Jesús. 

Por medio del Rosario,          
la Virgen nos ayuda a        
crecer cada día                  
más en Jesús.

Pídele a JESÚS, con el rezo del Santo Rosario, aquello 
que quieras que Él te de. El Señor es nuestro PADRE 
que nos quiere mucho y que siempre nos escucha.
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Misión y Unidad agradece la colaboración  
de estas empresas y entidades que hacen posible su publicación 

E-mail: info@jimenezabogados.com http://www.jimenezabogados.com 

2 Para  publicitarse en Misión y Unidad pueden dirigirse a la oficina parroquial: 955942029 

NUESTRO  OBISPO 



nidadisión UM  y EVANGELIOS DEL MES 

Domingo 5 de junio:  “Yo he recibido todo poder en el cielo y en la tierra” 

Domingo 19 de junio: “Todo lo que tiene el Padre es mío” 

 … “Dijo Jesús a sus discípulos: “Muchas cosas me quedan por deciros, pero no podéis 
cargar con ellas por ahora: cuando venga Él, el Espíritu de la Verdad os guiará hasta la 
verdad plena… ”  

        Juán 3, 16-18 

… “Acercándose, Jesús les dijo: "Se me ha dado todo poder en el cielo y en la tierra.  
Id y haced discípulos de todos los pueblos bautizándolos en el nombre del Padre y del Hijo 
y del Espíritu Santo; y enseñándoles a cumplir todo lo que yo les he mandado. Y sabed que 
yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo."    

Mateo 28, 16-20 

16 

Domingo 12 de junio:  “Como el Padre me  ha enviado , así también os envío  yo” 

 

 La resurrección de Cristo no es fruto de una especulación, de una experiencia 
mística. Es un acontecimiento que sobrepasa ciertamente la historia, pero que sucede 
en un momento preciso de la historia dejando en ella una huella indeleble. La luz que 
deslumbró a los guardias encargados de vigilar el sepulcro de Jesús ha atravesado 
el tiempo y el espacio. Es una luz diferente, divina, que ha roto las tinieblas de la 
muerte y ha traído al mundo el esplendor de Dios, el esplendor de la Verdad y del 
Bien.              
 La irradiación que surge de la resurrección de Cristo da fuerza y sigificado a 
toda esperanza humana, a toda expectativa, deseo, proyecto. El aleluya pascual, 
que resuena en la Iglesia peregrina en el mundo, expresa la exultación silenciosa del 
universo y, sobre todo, el anhelo de toda alma humana sinceramente abierta a Dios, 
más aún, agradecida por su infinita bondad, belleza y verdad. Cristo resucitado ca-
mina delante de nosotros hacia los cielos nuevos y la tierra nueva (cf. Ap 21,1), en la 
que finalmente viviremos como una sola familia, hijos del mismo Padre. Él está con 
nosotros hasta el fin de los tiempos. Vayamos tras Él en este mundo lacerado, can-
tando el Aleluya. En nuestro corazón hay alegría y dolor; en nuestro rostro, sonrisas 
y lágrimas. Así es nuestra realidad terrena. Pero Cristo ha resucitado, está vivo y 
camina con nosotros. Por eso cantamos y caminamos, con la mirada puesta en el Cie-
lo, fieles a nuestro compromiso en este mundo. 

Mensaje del Papa Benedicto XVI para la 
Pascua 2011  

 … “Os aseguro que si no coméis la carne del Hijo del Hombre y no bebéis su sangre 
no tenéis vida en vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre tiene vida eterna, y yo lo 
resucitaré en el último día. Mi carne es verdadera comida y mi sangre es verdadera bebi-
da. El que come mi carne y bebe mi sangre habita en mí y yo en él …” 

              Juán 6, 51-58 

… “Los discípulos se llenaron de alegría al ver al Señor.  Jesús les dijo de nuevo: "¡La paz 
esté con vosotros! Como el Padre me ha enviado, así también os envío yo”. 
Y dicho esto, sopló sobre ellos y les dijo: "Recibid el Espíritu Santo…”    

Juán 20, 19-23 

Domingo 26 de junio: “Yo soy el Pan Vivo que ha bajado del cielo” 




